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I I SDPBESiOll 
DEL IflOLIHETE 

Desde que el Alcalde propuso al 
Municipio el desmonte del Moli­
nete y acordó aquél la realización 
del estudio de tan magna obra, 
parece que el asunto ha sido aban 
donado. 

Los que tal crean están muy le­
jos de la realidad. 

No es el Sr. Sanz hombre que 
rectifique sus propósitos una vez 
madurados', si del estudio á que 
antes de enunciarlos los somete, 
saca la consecuencia de que son 
realizables. Y como el desmonte 
de Irt eminencia mencionada lo 
considera hat-e-lero el Alcalde, le 
dedica toda su atención 

No ha caldo en ol olvido. Lo 
que pasa es que está en el período 
de prepara-¡oii Dentro de pocos 
días se publi<ara una Real orden 
concediendo permiso á nuestro 
Ayuntamiento para veriñcar los 
estudios y desde ese iusLante se 
dedicara 4 realizarlos el arquitecto 
municipal 

Pego hay mAs aun. En espera 
del proye<*lo y con el proposito de 
realizar las obras, hay un embrión 
de, sa4jB4ií^^4e i j a i * ^ Í M l ^ 
te UQ capilati^la q le e s u (iisimes-
lo a iDl<^resar en HI asuüto cien 
mil duros. Con p o o s (pie le ayu 
den a acometer \< palri<.tica em­
presa, el des iionie lel Molinete 
serA cosa de farii solución. j 

Ahí tiene el caijital cartagene 
ro campo en que manifestar su pa­
triotismo; y lo mniiifestará sin 
duda, si procediendo como proce-
«len los ca|)itaiisl,as de Barcelona, 
Valencia, Bilbao y iiemAs pobla­
ciones de importan ia, pone el 
veto a ese negó- io , que lebe ser 
para los cartageneros como los de 
las pobKcioues indicadas sotí pa­
ra los calaiat>es, valenci^tnos y bii-
bainos. 

Tiempo habrá para tratar con 
más detenimiento este asunto; se­
guramente no más del nocesario 
para hacer el proyecto y tramitar 
con rapidez el expediente, pues 
notoria es la diligencia del Alcal 
de en asuntos de esta índole; pero 
menos del que ha de transcurrir 
se necesita para levantar el espíri­
tu de los que interesándose en la 
realización de las mejoras de Car­
tagena, pueden obtener beneficios 
rnii»teria!es y satisfacciones grandí­
simas. 

En tanto que ese caso llega—y 
para el cual estaremos dispuestos 
incondicionalmente, como lo estu­
vimos para las mejoras que se es-
tan realizando,—conviene consig* 
nar que el silencio en que se en­
vuelve el asunto que nos ha ocupa­
do nada significa. La procesión 
marcha por dentro y va á paso de 
carga. 

riJEi_ETA203 
DiüK una HgenoU: 
«diivelA ni«-t;a qat! llamase al duque 

de Tetuán el Tanoredo de la política, 
ooino lian supuesto alganos pendlí-
o 1».» 

N> 0)11 esa deoiaraoión le arrima el 
hoiuhruei duque al jefe de la U'iióa 

ir ^\uo >1 Fémp >, 

g'tbierno amerioano de^<t MHKtaniiat; 
que f.n aqne'la isla 9» esté tiovaodo ade­
lanta una vi((orüsa oampifla * 

C« to , 
Loii (.ájalos e dan aq.'^ ta(M A toa 

yank s que l<ig vu- l̂vea ioooa. 
Par lo d^mAs, la pâ ifldaoJdQ de Pili 

pinas es cosa de coser y-Í¡imf,mJUSa^^émkÉl^mM4m^^ 
cío da difuntos. 

Oira que tal; 
«Dioen de Veybourg, que un destaca 

meato de policía ba sido capturado por 
los boers, slo resistonoia alguna.» 

Es natural. 
81 al que oojun tos boers prisionero 

lo sueltao engu)i;uida, lo mejor para sal­
var la piel es no combatir. 

No en balda tiene fama da lista la po-
lioia ingissa. 

Curiosidades 
Cómo sa vestían las satoraa 

e» al siglo XV. 

¡ í 'S* -

De ntraageuciH: 
«T« et;i aiua-í d» Paris coiaunioan que 

L't Patria, pu» iuadeo araoionus reoien-
tfs del jjrtneial AzcárraKa, en las que 
8f ihaiMÜt'StH contrario á las fianzas.> 

Ni eolítico ni sin ti 
tienen mis pnnas remedio; 
contigo porque me mHtas 
y sm ti porque me ciirdo. 

C'iii Hilanzas () sin ei as lie nos de pa-
Kar loi vidrios i otos cuaiiUo alguien los 
rompa. 

X ei> ese Oiso tiene razón ol e;nn<)i'al. 
Si 'ifOi >8 d« paganos faiaimente, atio-

n ¿iQonuB las demás obligaciones. 

Leemos: 
«El general Kubbe ha comanioado al 

El pa^o será siempre adelantado y en metálico;ó en letrtic di - ' 
É4.CÜ cobro.~Gorr«íponsales en París, A. Lorette rne OfttfGSarita' "* 
61: y.T. ToBea. Kanbonvjr-MonUaartre. 3U ' - *, * 

; " M ,1 mmammmámmmsssmaBamammIammIk 

xk0.k\gvu ventaja babfMÍii^ Herar-
«oi. liOw lapatoa eran de ID«Í«9 VMtt^^ 
muy ítdííttao«/yTi9 VMMÍ ^ . ia dM 
lie Ba casa üMjtígjfo. jpáî ríttaa Ú»T$Í 

Vtitmd foróta, da pato, «OK jrrQM^ â e¿ 
%». Por ojertos datoa aabemaa qBa<lai 

^4 

eran de cn^ro da étottfttcs «MAftf'ea;' coa. 
adornps de meta). Loa eoneé' de^valt^i' 
dof «iA««ta«r«Ataa4efalnrkMb«&«¿«q«ft4t| 
,)|a épooár«l» Italia, en Lticca y Vedcdfá 
IJM iB4a faroovM'jamantes un fispiba,.' 
Alemania y Bohemia, perfumados á fífi-

•aBptaa del alfflo X T iua6aar'%a8 del -violeta. 
. . W . oapirotes ó oaperazas aloaaaafro» 

eran do fleltro, de psflo y de paja. Máe 
de un predicador clamó contra tal géne­
ro de oabrecabezas, oonsigut endose po­
co á poco -dai al traste oon la tan rara 
moda. 

Casi todas !as señoras llevaban siem­
pre consigo un espejillo oonstituido por 
un disco de metal muy perfectamente 
pulimentado, encerrado en unouadroda 
oro. 

Lü 

Dama del Higlo XV, en traje de eaia 
Hay que convenir en que las bellas 

caste anas, coyns galas y hermosura 
cantaban los trovalore3, iban más re-
CHfKadas de adornos y perifollos que 
uut̂ stras damas modernas, mas de cier­
tos aditaolentos queéstis tienen el buen 
gusto de no osir, aunque todo se anda­
rá, yaque vpmos que han dado en lle­
var por la Oílle el tridícalo», ó bolsa 
supletoria de los bolsillos, & la que es 
de esparar sigan otros objetos imperti­
nentes. 

Como ae ve en nuestros dibujos, el 
calzado de aquella épooa era grosero, 
aunque mucho más cómodo que el ao-

La miema d*ma «n traje de calle 
Las camisas de las damas principnles 

eran, como las de hoy» de floisimo hilo, 
oortadas oon mucho arte, ni muy an­
chas ni muy estrechas, de oolor blanco, 
exoluslvaraente, y largnisimas. 

El jubón era un ropaje amplio, ele­
gante y rico, aunque de gran sonoillez. 
Los cordones eran de cuero, en zig tag. 

Las limosneras elegantes se borda­
ban oon oro y »e adornaban oon perlas, 

La gorgnerita ó collarín, venta á ser 
lo que ahora las cintas y lazos que lio 
van las seQoras en el cuello. 

La peineta en el siglo XV servia, no 
solamente para attwfürf la oatMnMrit»» 
también como instramento de aseo. Bra 
á la vea peineta y peina. Uta tarda, 
cuando las damas comenzaron & asistir 
á las grandes ceremonias oon la cabeza 
descubierta, se varió su forma y sólo 
quedó en uso rolesrado & aost<ínor los 
bucles del peinado, Las redecillas qne 
envolvían los cabellos eran sencillisi-
mas. 

El eipejito—La tota—Loe guantee 
—La limeen¿ra—Ml einmrón 

Los olntnrones para aso femenino 

ANÉOOOTA OUKIOSA. 
Un día en el palacio de Windsor, dea-

pués de dar un paseo por el magnífloo 
parque del castillo, la reina vfotoria en-* 
contró á sir Tbomás Biddnlph, uno da 
los funcionarios de la corte, que llevaba 
de la mano á una nieta suya, encanta­
dora. La soberlna se detuvo para qna 
sir Thom&sle presentase la nifia, qna la 
dejó marj|villada por sos eaoantadqrea 
modalf*-^ su linda figura. 

->LÉvala después al lunch, sir Tho- '" 
más--diJo la reina & Biddulph, 

Unrante la comida, la criatura fué 
colocada en ana silla alta enfrente de la 
reina. La ni&a hizo Ua delicias de nqael 
oonvite por sa graoia, sa precoz delica­
deza, y, sobre todo por ser sumamente 
partidaria de la etiqueta. 

A la reina Victoria le gustaban ma­
cho las aves, y cuando estaba en fami­
lia oomia sin ceremonia, sirviéndose 
muchas veces de los dedos. 

La criatura se hallaba entretenida co­
miendo oon gran delicadeza una pata da . 
perdiz; levantó do repente la cabeza, f ' 
viendo á la reina comer la otra pata sólo 
con las manos, exclamó en un acceso da>, 
oóraioa indignación, señalando á S< M.: . 

qué puerca, qué puercal 
Todos se echaron á reír, inoluao la , 

misma reina, que, dirigiéndose á la pe*̂  , 
queflita, le dijo. "< 

—Tienes razón, bija mlá. No sa d ^ \ 

Ü 

BIBMOTKCA DK lüL KCO ÜE CAüTAGENA IW 

A la vea qne trataba de ladrones á los caminantes A 
qoienes albergaba. 

—Eres un verdadero Filofel—éxolamó al cabo 
Termolai, quien sal,ó dando un portase. 

JPílofei no respondió nada, como si conviniese en 
sn interior en qcie no era nada decente eso de llamar­
se Filofei, por más q-e el verdadero onlpable de es­
to fué el ̂ ej^e, & quien no se lo babia pagado con 
bastante largueza el dia del bautiso. 

Al fin convinimos en veinte rublos. Fué en busca 
de los caballos, y bien pronto trajo oinoo para elegir. 
Eran unas bestias bastante buenas, por más qna las 
orines y oolas estuvieran endemoniadamente enma­
rañadas y tuvieran la barriga mea grande que un 
bombo, Filofei regresó acompañado por dos da sus 
hermanos, que, en efecto, no se le asemejaban en 
nada. De breve estatura, cuadrados de hombros, 
oon la nariz puntiaguda y les ojos negros, tenían 
de veras (segün dijo Termolai) facha de sorberse los 
viectos de puro listos. Charlaban mucho, pero no 
dejaban de ohfden.T al mayor. Hn^iieran querido 
enganchar en varas el caballo gris, diciendo que 
éste bajaba muy bit-n la montaña. Pero Filofei opinó 
por el de la cabeza, y el de la cabeza peluda fué el 
que pusieron en las varas 

Atiborraron de heno al iaranUu y metiaroa allí 

BL SBT LVUR B l L i ElTtfPA IM 

—Pero &arín—interrumpió Yermolai—¿es que vá 
á ir á Tola V. mismo? | 

— ¡Si, yo mismo! 
—¡Vamos, bien!—dijo mi tal servidor, meneando 

la cabeza. 
T Ealió dando un portazo de deapeoho. Ta no le 

interesa ni pizca el viaje á Tula. 
—¿Conoces bien el camino?—pregunté & Filofel. 
—¿Cómo no conocer ol camino? Hágase la volun­

tad da V..., Sia embargo, sin m&s ni más, no pue­
do,., asi... 

Yermolai se había limitado á decirle: «Esteta 
tranquilo; se te pagará, imoéoil.* Por imbécil qua 
fuese Filofei, na podía contentarse oon tal promesa. 
Me pidió olnouenU rvMot, le ofrecí diea, y nos pa-
simos á regatear. Termolai, que acababa de entrar 
otra vez, quiso oonvenorrme de que ese imbécil.,, 
(de f;usta la palabra» dijo Filefoi cu vez baja) no 
sabia contar el dinero. Con ese matlvo me recordó 
que nna posada, construida por mi madre hace 
veinte años en un sitio de mucho tránsito en el ora-
ce de dos carreteras, acabó por arruinarse, porque 
un antiguo urUdo, á quien »a la h>»bia _ heoho posa­
dero, ignoraba realmente el valor de las monedas y 
las apreciaba por el número de ellas, dando (por 
ejemplo ttn rvklo de plata por «•<• caj>acA« da cobre, 

BlBLtOTfiCA DE ML HOO UE CAUTAaENA l»0 

—•No; pero hakrá que haoarlo, paes el clavo le ha 
ectrado en la carne. ^ ^ 

Hice llamar al oo($bero, quien añrÜíi que Tern^al 
habla dicho la verdad. Híoe deahefrar el caballo y 
que le metiesen la pata en greda húmeda. 

—Vamos, ¿hay que alquilar caballos para ir A Ta­
la?—preguntó de naevo Termolai. 

— Pero, ¿será posible encontrar caballos en seme­
jante agujero?—exclamé oon despecho, 

\A alde« donde hablamos parado era de las más 
miserables. Sos moradores parecían muertos dé 
hambre. Gran trabajo nos costó hallar ana <«&a, nd 
ya blanca, as decir oon .ohlmenAa para dar salida al 
hamo, sino por lo menos lo snflolentamente para ca« 
ber en ella nosotros. 

—Bs posible—contestó Yermolai con su acostom-
brada flema.-^Jaiha V. bien ese villorrio; y, sin em­
bargo, aqai vivió un campesino moy rloo y may 
listo, el cual tenia nueve caballos. Ya ha muerto, y 
ahora todo lo dirige el hijo mayor. Este hijo es tonto 
de capirote, pero aún no ha tenido tiempo de dar al 
traste oon todos loa bienes qne de]6 su padre. En sa 
casa encontraremos caballos. ¿Quiere V. que so loa 
traiga? Tiene unos hermanos qne se sorbía los vien­
tos de listos; y, oo obstante, él e> qaiOQ eHA A la ca­
beza de alloa. 

^•t^smÍL'íK.J'»^ ' * « 


